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			Nota editorial

			Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Venezuela, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		


		
			A Paulina Cortez-Monroy, Gisela y Gine.

			Por ser mis ojos, corazón y razón en esta historia.

		


		
			«Ama muchas cosas, porque en amar existe la verdadera fuerza y quien ama mucho logrará mucho, y lo que se hace con amor, está bien hecho.»

			«Parece que hubiera en él dos personas, una maravillosamente dotada, delicada y tierna, y la otra egocéntrica y despiadada.»

			Vicente Van Gogh, Cartas a Théo.

		


		
			Capítulo 1

			Y pienso en ti cada vez que la vida me golpea,

			pienso en ti siempre que no estás cerca,

			y tú hiciste tu vida en algún sitio lejos de mí,

			síp, pero tú aún eres mi hogar.

			Think of you, A Fine Frenzy. 

			Samantha Heller estaba semiacostada en su sofá mullido y naranja, tenía las piernas sobre la mesa de madera y la cabeza colgando en el respaldo. Miró el mobiliario de su hogar y sonrió. Se sentía satisfecha por todo lo que había logrado en los últimos cuatro años. Sí, su apartamento no estaba ubicado en una de las mejores zonas de Chicago, no podía compararse a South Shore, menos con la casa familiar donde se crio en Albany Park, pero le venía bien y consiguió un buen precio; tenía un despacho para trabajar, estacionamiento, un parque frente al edificio y una piscina comunitaria dentro del complejo, la cual Nella y Jared —hijos de su amiga Alexa y su esposo Lucas—, ese día habían aprovechado y disfrutado hasta agotar todas sus energías.

			Siempre que cuidaba a esos dos niños, que adoraba más que a sí misma, terminaba drenada y necesitaba casi un día completo de recuperación, pero no lo cambiaría por nada, en especial hoy, que se cumplía un aniversario más de su nueva vida. 

			Estaba conforme, sin embargo por estas fechas, la melancolía la invadía, y ese sentimiento era un potente fomentador de su ansiedad por pintar, pero no lo hizo, porque no tenía la fuerza para asumir los efectos que traería a su medianamente pasiva vida, el plasmar algo en un cuadro. La noche anterior, no logró pegar un ojo, a pesar de los intentos de Christian por distraerla. 

			No obstante y fuera de todas las emociones de pesar que asomaban por esos días, tenía muchos motivos para estar feliz. Su pequeña familia de elección estaba creciendo, Alexa estaba embarazada de su tercer bebé —para terror de todos los que la conocían—, y Sam sería la madrina. 

			Los padrinos de Jared eran Kate, hermana de Lucas, y su esposo. Oliver fue el elegido para ser el de Nella; no que eso significara que lo hubiese visto, a pesar de que en esa oportunidad él había viajado a Chicago.

			«Nunca volví a verlo», se repitió, como boicoteando su ya reducida tranquilidad.

			Sam se rindió por fin a cualquier intento con Oliver después de la boda de Alexa y Lucas. Recuerda que esa vez, viajó a Londres decidida a pasar por alto la absurda prohibición del abuelo de Oliver, y a cualquiera que se interpusiera entre él y ella, pero Oliver nunca llegó a la ceremonia, ni tampoco a la recepción. Al parecer estaba tan renuente a volver a verla que decidió faltar a la boda de su mejor amiga.

			Después de ese viaje, y de haber visto llorar a Alexa, oírla insultar y rabiar porque su mejor amigo le había fallado, Sam dejó de acudir a cualquier evento donde existiera la posibilidad de encontrarse con Oliver. Ellos eran mejores amigos, desde mucho tiempo antes de que ella se involucrara en esa relación, por lo tanto era injusto que se alejaran por su causa. 

			Sam sintió un peso en su mano derecha y bajó la mirada hacía Lira, la gata gris y peluda, que subió su mirada azul hacia la suya. La acostó sobre su falda y la empezó a acariciar con cariño, ella sonrió cuando empezó a lamerle sus muñecas. El animal, en vez de tener el típico comportamiento de un gato —muchas veces apáticos e indiferentes—, era una especie de perra encubierta, caprichosa y malcriada, que desde que la adoptó como su dueña —es decir, desde que entró en su apartamento y se acostó en su sofá, tres años atrás—, hacía con ella lo que quería.

			—¡Eh! Por qué estás tan enfurruñada, fui yo quien se tuvo que encargar de los pequeños tornados. Estoy cansada, Lira, tienes que consentirme —le exigió y se preguntó si no se estaba volviendo un poco loca, por hablarle a la gata como si esta la entendiera; la soledad tenía efectos secundarios graves. 

			Reposó su cabeza en un cojín y observó el florero artesanal que adornaba la mesa, lo había esculpido su madre, sonrió al recordar su estadía en Oregón. Christian la había instado a viajar después del nacimiento de Nella, y Sam lo consideró una buena idea porque, cuando Alexa tuvo su primer hijo, surgió la necesidad absoluta de conocer sus raíces y de despedirse de sus padres. 

			En su ciudad natal visitó sus tumbas, y aunque creyó que iban a estar descuidadas las encontró casi intactas, ya que los amigos y vecinos de su familia las atendían muy bien. Ella disfrutó visitarlos, sobre todo escuchar anécdotas de sus padres, incluso le enseñaron fotografías y la hicieron llorar en más de una vez al escuchar en reiteradas ocasiones cuán amada había sido y las maravillosas personas que habían sido sus padres en vida. El florero se lo regaló Bertha, una de las mejores amigas de su madre, justo el día en que se regresaba a Chicago. Le contó que había sido un regalo de cumpleaños y con el tiempo se convirtió en una de sus posesiones más preciadas. 

			El beep de su intercomunicador la sacó de sus hermosos recuerdos, estaba realmente cansada, así que hizo un esfuerzo sobrehumano para levantarse e ir a atender el citófono. 

			—¿Sí? 

			—Abre la puerta, Sam —le ordenaron. 

			Se estremeció por esa voz que tanto tiempo tenía sin escuchar y pulsó de inmediato el botón que abre la puerta de la entrada, sintió que temblaba ante la idea de que Susan la hubiese buscado por fin. Salió al pasillo y caminó hacia el ascensor con los labios resecos y el corazón retumbando contra su pecho.

			Su mente le decía que no se creara esperanzas, su tono no parecía amigable; sin embargo, su alma seguía sintiéndose exaltada, con el anhelo resollando y gritando.

			Cuando el ascensor se abrió, Samantha quedó paralizada. 

			Los cuatro años pasados no hicieron mella en Susan, porque estaba incluso más hermosa. Su cabello lacio y de color miel llegaba casi a la altura de su nuca, y sus ojos azules parecían más grandes porque estaba mucho más delgada de como la recordaba. Detrás de ella, se encontraba un niño de un metro y unos centímetros de estatura, su cabello era de un miel claro, tenía los ojos tan grandes y tan azules que la asombraron y era incluso más precioso de lo que había imaginado cada vez que pensaba en él; estaba tomado de la mano de su madre y se mordía un dedo mientras el cabello liso le caía por los ojos y le molestaba, porque de vez en cuando parpadeaba profundamente en un intento vano de quitarse el cabello de la vista.

			—¿Susan? —preguntó, temblando sin control.

			 Su prima la miró con rabia. Sam no lo entendía, llevaba años haciendo las cosas bien, sin confusiones, sin hacer daño.

			Un segundo después, Susan le lanzó una hoja de papel en la cara y Sam parpadeó, observando el material desplegado en el suelo.

			—¿Ves? Para que no te sorprendas cuando te enteres. Después de todo lo que nos hiciste, él tampoco te quiso.

			Se arrodilló con el corazón en su garganta sin saber a qué o a quién se refería, por un momento pensó que hablaba de Oliver, que estaba en la ciudad o algo así. Aunque no creía que Alexa dejaría de contarle algo así, a pesar del acuerdo tácito que había entre todos los del grupo de no hablar de él en absoluto. Cuando Oliver se fue, Sam se la pasó casi un año completo atormentando a su amiga para que le diera reportes y cuando no tenía los resultados deseados, acudía a Lucas, o a Christian, pero cuando ninguno correspondía a sus ruegos, ella se comía todas las noticias que podía conseguir en internet. Después de la boda de Lucas y Alexa se detuvo por completo. Necesitaba por fin cortar de raíz toda esa historia.

			Leyó el contenido de lo que parecía ser una copia de un correo electrónico y tragó grueso al descubrir al protagonista del mensaje, el que había provocado tanta ira en su prima, que la envió directo a su puerta. No entendía por qué no le resultó obvio desde el principio, tal vez porque ya no pensaba en él, y cuando lo recordaba sólo era cuando repasaba sus propios errores y arrepentimientos.

			Amiga, quería contarte, para que no te enteres por otro medio, que el quince de junio Michael se casara con Hannah Anderson, la hija de Hubert Anderson.

			Lo siento, tanto. 

			Al parecer son novios desde hace un año, se conocieron en un restaurante…

			—Lo siento, Susan —dijo con lástima, todavía agachada frente a su prima—. Si pudiera hacer algo para eliminar tu dolor, lo haría.

			—Ya hiciste suficiente, ¿no lo crees? —Bufó y se pasó una mano por la cabeza, para apartarse el cabello de la cara—. ¿No te duele esto? Luchaste tanto para quitármelo y al final tampoco se quedó contigo.

			Sam negó con la cabeza y se sentó sobre sus talones.

			—Tengo años sin verlo. Desde que Sebastian nació, específicamente, que me lo encontré en la clínica cuando salí de verte. Le dije que no se volviera acercar a mí y lo ha cumplido, gracias a Dios.

			—¿No y que lo amabas? ¿No fue por eso que hiciste lo que hiciste? —ironizó y Sam se concentró en sus ojos que cada vez estaban más brillantes.

			—Te lo dije el día en que nació Sebastian, tú eres lo más importante que he tenido en mi vida, él nunca importó.

			Susan se giró y comenzó a caminar hacia el ascensor.

			—¿Esto es todo? —le preguntó desesperada levantándose del suelo para alcanzarla y detenerla, su prima no se giró a verla—. Te pedí que me insultaras, que me gritaras, que me golpearas, en cambio, rechazaste cada gesto que hice para acercarme a ustedes durante todo este tiempo. Cuatro años, Susan. ¿Y cuando por fin vienes aquí, me tiras un papel y te largas?

			—¿Y que querías que hiciera? Nunca podré volver a confiar en ti. Para ti siempre ha sido tan fácil, siempre has tenido a alguien dispuesto a cuidarte, yo nunca provoqué ese sentimiento, en nadie… yo era la que protegía, Sam.

			—Lo sé —respondió y se acercó un paso hacia ella—. Te amo y te extraño. Y quiero estar en la vida de mi sobrino —rogó mirando a Sebastian.

			—Michael ni siquiera lo ha visto más de un par de veces desde que nació —confesó con voz rota.

			Sintió que sus ojos se humedecían así que se forzó a contenerse. ¿Cómo pudo alguna vez creer que ese hombre era maravilloso?

			—Lo siento —susurró con voz triste.

			—Creí que era por ti —culminó, y Sam jadeó aturdida.

			—Cariño, jamás haría algo así.

			—¿De verdad? Porque creí que nunca me traicionarías y lo hiciste.

			Sam se apartó un paso por el impacto que le causó esa declaración y se pasó la mano derecha por la cara.

			—Si me permitieras entrar de nuevo en tu vida, te prometo que jamás volveré a quebrar tu confianza. Te necesito y te quiero, prima, por favor, te lo ruego.

			La vio bajar la cabeza, y forzando algo que no debería ser impuesto, caminó los pasos restantes hasta girar y quedar frente a su prima. Se acercó y acuclilló frente al niño.

			—Hola, Sebastian —susurró sonriéndole con cariño. El pequeño la miró confundido y después volteó hacia su mamá—. Feliz cumpleaños. No puedo creer lo grande y hermoso que eres. —El niño la miró con expresión curiosa, su cabeza ladeada, ella quería oírlo hablar con desesperación—. Estuve contigo y tu mamá el día en que naciste, eras un pequeño ángel en ese entonces y robaste por completo mi corazón.

			Iba a acariciar su mejilla, pero Susan, impulsivamente, lo tomó del brazo y lo alejó unos pasos, Sam bajó la cabeza y respiró hondo para aplastar el dolor que le provocó ese rechazo.

			—No —dijo entre dientes su prima y ella asintió con un nudo en la garganta. 

			Samantha se enderezó y vio cómo Susan caminaba hacia el ascensor, para alejarse nuevamente de su vida. En ese momento, impulsada por la desesperación, corrió hacia su familia para alcanzarlos antes de que las puertas del elevador se cerraran, cuando llegó puso su brazo derecho entre ellas y activó el sensor de cierre provocando que las puertas volvieron a abrirse, ella se instaló frente a su prima.

			—¿Qué demonios haces? —le preguntó Susan, escondiendo a Sebastian detrás de su cuerpo. 

			Sam la tomó de un brazo y la acercó hacia ella. Su prima era más pequeña, al menos veinte centímetros; sin embargo, siempre le había parecido gigante, mayor y mejor que ella. Y no importó el tiempo que hubiese pasado sin verla, la idealización física que había hecho de ella no había cambiado. La envolvió en sus brazos y apretó con fuerza. Al principio creyó que lucharía para alejarla de su cuerpo, pero solo se quedó estática, como si no se hubiera esperado esa muestra tan efusiva de afecto. 

			Sam disfrutó de ese abrazo, sentir la calidez de su prima y lo familiar de su olor. Todavía seguía usando el mismo perfume. El momento estuvo completo cuando sintió la mano de Sebastian agarrando su jean y movió la cabeza para encontrarse con sus ojos ansiosos.

			—Te necesito, Susan —le repitió, y su prima trató de removerse, pero Sam no dejó que huyera—. Y a Sebas. Sé que tú también me necesitas. Quiero que seamos una familia de nuevo, que…

			—A la familia no se la traiciona —la interrumpió, peleando para que la liberara.

			—La familia perdona —le refutó abrazándola con mayor fuerza—. Nadie es perfecto, yo nunca dije que lo fuera, más bien soy el ser más imperfecto del planeta. Y fui peor en ese entonces, porque estaba muy confundida. Hay ocasiones en las que todavía me pregunto en qué diantres estaba pensando. Aun así te juro que luché contra lo que sentía, me fui lejos para no traicionarte, lo intenté y lo había logrado, bueno, hasta ese día.

			—Sam, no quiero excusas. No valen…

			—Lo sé —dijo, luego ladeó la cabeza porque escuchó que el ascensor llegaba al vestíbulo y abría sus puertas—. Te di tiempo, hoy te pido una oportunidad, sé que no será fácil, que hay muchas cosas que resolver entre nosotras, aunque creo que tal vez tu reacción de venir aquí no fue por completo por Michael, sino porque una parte de ti que mantienes callada y controlada también me quiere de vuelta. Le tengo fe a esa parte. Por favor, te lo estoy rogando —dijo, y luego la dejó libre para que bajara del ascensor.

			Susan la observó por unos segundos. Cuando la puerta del ascensor empezó a cerrarse la bordeó y caminó hacia la salida llevándose a su hijo, sin responderle nada. Sam hundió los hombros y bajó la cabeza, los mechones de su cabello sujeto le caían sobre la cara.

			—A Sebastian le encanta dibujar —escuchó que le decía. Subió la cabeza asombrada, y se giró para encararla, aunque su prima seguía dándole la espalda—, y yo no sé nada de eso. Me hace recordar a ti.

			Sintió que su pecho se expandía y una lágrima cayó por su mejilla.

			—Puedo enseñarle —susurró con las manos en los bolsillos traseros de su jean, sabía que no podía abalanzársele encima y llorar como un bebé de la emoción.

			—Tal vez —respondió Susan y siguió caminando hacia la salida, arrastrando a su hijo que en ese momento tenía la cabeza virada hacia Sam y la miraba con interés. 

			Ella se dejó caer en la pared del ascensor tapizada con el espejo y cuando las puertas de metal se cerraron, empezó a llorar con libertad.

			Ese «tal vez» le supo a algo parecido a gloria.

			Al salir del ascensor recogió la hoja del suelo, entró a su apartamento y la dejó en la mesilla. Observó a Lira con los ojos enrojecidos y la gata salió corriendo a su encuentro, y cuando llegó a su lado comenzó a acariciar sus piernas. Sam se agachó y la sobó con cariño, a la vez que veía la hoja y pensaba en el hombre que una vez significó tanto en su vida.

			«¿Vendrá él a la boda de su hermano?», se preguntó y negó con la cabeza por ese pensamiento tan estúpido. 

			Ella había arruinado esa relación, ese último día dejaron de ser hermanos, por su idiotez. El pesar, el anhelo y la culpa volvieron a invadirla y caminó hasta su estudio, hacia su cabestrillo y el lienzo. Colocó el reproductor de música en modo aleatorio, cogió el pincel, y se preparó para pintar.

			—TRAJE TAI —ESCUCHÓ Sam, muchas horas más tarde. Había estado tan absorta en su obra, que ni siquiera se dio cuenta de que ya no estaba sola.

			Se giró a verlo y encontró a Christian mirándola con algo parecido a terror. Lo entendió, ya que era quien más la conocía. Años atrás, cuando se reunió con él para la firma del divorcio, no se equivocó con su percepción; de hecho, ambos perdieron cosas importantes y casi vitales para su existencia, y desde entonces se volvieron fieles protectores del otro. Él la hacía sentir querida y útil, la necesitaba tanto como ella lo necesitaba a él, lo sanaba tanto como él la sanaba a ella. Construyeron una especie de familia, en donde el apoyo y el afecto los hacía sentir menos solos, ya que ella había perdido la suya debido a sus decisiones y él nunca tuvo una. 

			Fue por ese motivo que sonrió ampliamente, y con los ojos llenos de lágrimas. 

			—Susan vino a verme y trajo a Sebastian —susurró como explicación y saltó del asiento para abrazarlo—. Es hermoso, Chris. 

			—¿Cuál es el veredicto? —preguntó, acariciando su espalda.

			—Tal vez sea posible recuperarla —reconoció y él le regaló una sonrisa—. Creo que siempre tuviste razón; ella ha sufrido todos estos años por apartarme de su vida  y… Michael se va a casar.

			Christian se apartó, y cogió el pincel de sus manos manchadas.

			—Tenías tiempo sin pintar.

			—Un año y medio —corroboró y dejó caer la cabeza contra su hombro, respirando profundo, para calmarse. Él se tensó contra ella—. Casi el mismo tiempo en el que no has leído tu cuaderno —culminó.

			Ambos se miraron y Christian le sonrió con gesto burlón. Ella asintió, no tenía necesidad de decir algo, lo entendía, por algo el cuaderno que era su tormento, estaba guardado en ese despacho, en su escritorio.

			—Vamos a comer, estoy hambriento y hay razones para celebrar, no para deprimirse. Tu prima volvió a tu vida y Michael por fin se va.

			Ella asintió y lo soltó para que fuera a servir la comida, mientras Sam se quedó para limpiar todos sus implementos. Vio el cuadro por unos minutos antes de salir del despacho, y jadeó, el pesar y el arrepentimiento amenazaron con ahogarla. Cuando por fin pudo apartar la mirada de la pintura, se dirigió a su habitación. 

			Entró a la sala casi veinte minutos más tarde. Se había duchado y vestido con un pijama de color blanco. Su cabello rojo estaba sujeto en una coleta y se movía a los lados mientras caminaba, cayendo liso por su espalda, iba descalza y Lira la perseguía. 

			Christian estaba sentado en el sofá naranja y había acomodado la comida en la mesa de café frente a ellos. Ella se sentó a su lado y tomó uno de los envases cuadrados.

			—Salud —dijo él con una copa de vino y ella sonrió levantando la suya.

			Comieron y hablaron solo del trabajo y de la amenaza que representaba el nuevo embarazo de Alexa.

			—Juro que un minuto después de enviar un correo colectivo advirtiendo que estaba embarazada de nuevo, escuché que una ventana se abría y luego varios gritos horrorizados. No sé quién habrá evitado el suicidio —exageró él cuando ya terminaron de comer.

			Sam, que estaba bebiendo su bebida en ese momento, soltó una carcajada tan estruendosa que se ahogó y terminó tosiendo. Christian le dio golpes en la espalda y le pasó una servilleta, riéndose a su vez.

			—Por lo menos no tuvieron que llevarla al hospital diez veces, porque siempre estaba entrando en proceso de parto —refutó ella, recordando los tres días que pasó en su casa porque Lucas había tenido que viajar por negocios. En esa oportunidad, Alexa estaba en las treinta y cuatro semanas de gestación de su segundo embarazo. Christian se carcajeó—. Por cierto, me contactó la empresa donde me recomendó Alex, les gustó mi portafolio y creo que me van a contratar para la campaña.

			—Dame el nombre de esa empresa para investigarla —pidió Christian, su expresión terca y dura. 

			Sam puso sus ojos en blanco.

			—¿Puedes, por favor, parar de revisar las empresas que me contratan? Eres el Director Legal de Aldrich-Millicent Chicago, no tienes tiempo para esas nimiedades.

			—Soy tu asesor legal y manitas, así que aprovéchame —le interrumpió y le guiñó un ojo—. Además, estoy actuando pro bono. —Ella iba a hablar, pero él la interrumpió levantando la copa de vino—. Déjalo ir, ¿quieres?

			Ella entrecerró los ojos sin presionar más, sabía que ese día estaban al límite; sobre todo después de haberla encontrando pintando. 

			Sam jamás creyó que se dedicaría a la publicidad y diseño de productos de empresas, pero cuando se graduó estaba quebrada y sola, no tenía ni un mínimo de vocación para la educación y no contaba con los medios para hacer una especialización de curaduría de arte como hizo Rachel. Así que cuando Lucas le pidió que le creara un proyecto para los diseños de su empresa, lo aprovechó, porque aparte de ver ahí un nicho en donde comenzar a desarrollarse laboralmente, ya había descartado hace tiempo dedicarse a la pintura. 

			Para ser honesta, al principio creyó que no le gustaría; era una artista, necesitaba inspiración y trabajar sus propios proyectos. Además, cuando vio esos temas en la universidad no le llamaron en absoluto la atención. Después se dio cuenta de que era una arista más en la disciplina del arte, aunque más dinámica y divertida; y lo más importante que todo: la ayudaba económicamente, lo cual, en ese momento, era algo primordial. 

			Tres años después, era dueña de una firma unipersonal, tenía varios clientes fijos, muchos otros por referencia. Cuando por fin recibió su fideicomiso, invirtió una gran parte de ese dinero en una computadora de último nivel para trabajar con mayor facilidad

			Christian colocó la caja de comida y el vaso en la mesa, después se apoyó en el respaldo del mueble y la jaló para que se acomodara a su lado. 

			Sam dejó las cosas en la mesa, dobló las piernas sobre el sillón, y se ovilló sobre Christian quien comenzó acariciar su espalda. 

			—Michael continúo su vida como si nada, y se va a casar —le susurró unos minutos después.

			—No puedes juzgarlo por lo que tú harías o decidiste hacer, Bambi —le dijo. Sam sonrió ante el apodo que siempre usaba cuando estaban solos—. Las penas y gracias son distintas en cada persona, y ese hombre solo quiere las propias.

			—Susan me dijo que ni siquiera se preocupa por su hijo. Solo lo ha visto contadas veces. No logro concebir cómo pude arruinar mi vida por él. 

			—Basta, ¿qué te he dicho sobre eso? Deja de juzgarte con tanta severidad, además no arruinaste nada, te veo bien y viviendo. Los errores se lloran solo cuando causan muertes.

			—¿Y los tuyos? No veo que sigas esa actitud tan magnánima cuando se trata de ti.

			—Yo causé una muerte —dijo con voz más retraída y oscura.

			—No lo hiciste —respondió y lo abrazó más fuerte. Christian suspiró y la envolvió con mayor seguridad—. Eres responsable solamente de tus actos, eso es lo que me has enseñado. Tú fuiste culpable por no haber querido ver la realidad, yo lo fui por enfocarme en delirios y ella lo fue por ser… —Él le tapó la boca con su mano libre. Ella sonrió y negó con su cabeza para que entendiera que nunca la ofendería. Bajó la mano y Sam suspiró—. Por haber sido tan idiota al dejar de creer.

			—No es fácil creer cuando te lo quitan todo.

			—No, no lo es —aceptó—. Lo sé. —Miró hacia la ventana, hacia la oscuridad de la noche y volvió a suspirar—. ¿Crees que sean felices?

			—No lo sé —respondió Christian—. Espero que ella lo sea, que esté en algún lugar lejos y por fin haya conseguido lo que tanto deseaba. ¿Tú no?

			—Dios, claro que sí —susurró y miró hacia la ventana de nuevo.

			Esperaba que Oliver la hubiese perdonado y que sea feliz con alguien mejor que ella, aunque jamás volviera a verlo. 

			—¿Te quedarás esta noche? —le preguntó Sam, levantándose para recoger y botar los desechos.

			—Intenta detenerme.

			—Vale. Entonces párate y, como un niño bueno, ayúdame a limpiar. Si cumples tu tarea tal vez no te ponga a dormir con la gata —se burló para aligerar el ambiente y volver a su rutina normal, sin pensamientos o preguntas tristes.

			Christian se tensó por su amenaza, y después ambos rieron antes de seguir con sus tareas.

		


		
			Capítulo 2

			Cuando mi amor por ti era ciego,

			pero no pude hacerte verlo,

			no pude hacerte ver

			que te amaba más de lo que alguna vez sabrás.

			Una parte de mi murió cuando te dejé ir.

			Blind, Lifehouse.

			El vuelo de Londres a Chicago pasó sin muchas complicaciones, Oliver llegó con el tiempo justo para registrarse en el Marriot, cambiarse e ir a la ceremonia. Consideró anunciarle a Alexa sobre su llegada, pero prefirió no hacerlo hasta el día siguiente, solo deseaba terminar con todo este trámite de una vez, ni siquiera quería estar allí, y de no ser por Ilana de seguro no habría ido.

			—¿Listo? —le preguntó Ilana sonriendo y extendiendo su mano para que la tomara. 

			Él sonrió y se tomó unos segundos para contemplarla, ella lucía despampanante, el vestido rojo entallado mostraba toda su figura y curvas sutiles, el maquillaje de alguna forma enfatizaba sus ojos azules y su cutis tan suave como el mármol. 

			—Estás hermosa —le dijo y ella sonrió de lado con expresión coqueta—. ¿No te han hablado del protocolo de las bodas? —le preguntó con tono burlón—. ¿Sobre el color rojo y las consecuencias de verte más sexy que la novia?

			—Pensé que el objetivo de esto era mostrarme —le respondió con una sonrisa de suficiencia y él hizo una mueca.

			—¿No era más bien sobre la familia y toda esa pendejada? —le refutó. Ilana  se encogió de hombros y él puso sus ojos en blanco—. Bien, empecemos la función —satirizó y fueron camino al auto con chofer que rentaron por el par de días que estarían en Chicago, aprovecharía para verificar la empresa ya que estaba allí. El trabajo del Director nunca paraba.

			Llegaron al salón de gala del Ritz cuarenta minutos más tarde. Él casi bufó a ver la decoración sobrecargada y ostentosa, no era que fuera de mal gusto, sino que era una declaración que los de su círculo jamás se atreverían a hacer. Gritaba «nuevo rico» en cada esquina.

			—Casi hace sangrar tus ojos, ¿verdad? —le preguntó Ilana tratando de controlar su risa, confirmando su último pensamiento. 

			Él asintió y la guio para tomar asiento en uno de los puestos más alejados del altar. 

			Al parecer, llegaron justo a tiempo, ya que la mayoría de la gente estaba sentada a la expectativa y en silencio. Michael estaba frente al pastor y Ethan se encontraba parado a su lado, junto con otros dos hombres que no conocía. Oliver se escondió en su asiento, jamás buscaría cumplir con la etiqueta en la boda de su hermano. Primero muerto antes de volver a pararse al lado de ese imbécil. 

			Justo en ese instante la frustración y recriminaciones volvieron a invadirlo como antaño. La mujer lo rechazó, engañó y uso y finalmente ni siquiera se quedó con Michael. ¿Todo por nada? Ese pensamiento lo atormentó durante todo el tiempo que duró la ceremonia, mientras culminaba y los encargados de ceremonia los guiaban al salón adjunto donde se efectuaría la recepción. Ni siquiera se molestó en moverse para felicitar a los novios.

			Luego de terminado el brindis, las felicitaciones y empezado la música, supo que no podría postergarlo más. Caminó junto a Ilana, mirando alrededor hasta que vio a su padre acompañado de Ruth. Se acercó para saludar y hacer las respectivas presentaciones. Ambos los saludaron con ligera reticencia y Ruth miró a Ilana con expresión despectiva, sobre todo cuando se enteró de dónde provenía.

			—¿Verdad que es hermosa mi nuera? —preguntó Ruth en tono orgulloso unos minutos más tarde, cuando ya el silencio resultaba incómodo—. Es de muy buena familia, muy rica, nuestra Hannah, Michael la conoció hace un año y está completamente enamorado de ella. 

			Él la miró, sinceramente dudada sobre esa última declaración. La mujer continuó hablando sobre las maravillas de su nueva nuera y Oliver se preguntó si existía alguien más interesado que ella. Unos años atrás, Susan fue la mejor esposa, la más inteligente y compasiva, pero ya no era así, sino que el dinero era lo más importante. 

			En ese momento Michael lo vio y pareció impactado, como si no esperara que fuera al evento. Acompañado con su esposa, se acercó dónde estaban, besó a su madre, y después giró hacia él.

			—Oliver —saludó con tono receloso.

			—Michael —dijo de regreso, con expresión y tono plano.

			—Te presento a mi esposa, Hannah —le señaló a la pelinegra rellenita, aunque era hermosa—. Mi cielo, él es mi hermano.

			—Mucho gusto —sonrió la mujer y estrechó su mano—. Michael me dijo que vivías en Londres, dirigías una empresa y por eso no venías a visitarlo a menudo.

			Oliver sonrió ante esa mentira y colocó una mano en la espalda de Ilana.

			—Es cierto —dijo casi con tono burlón. La rubia a su lado se aclaró la garganta y él logró controlarse—. Ilana, te presentó a mi hermano y su esposa. 

			Eso pareció cortar la tensión del momento y pasaron los diez minutos siguientes hablando de cosas sin transcendencia, intentando por todos los medios ignorar a la persona, que sabía, ambos estaban pensando.

			—¿Podemos hablar un momento, hermano? —pidió entonces Michael, pareciendo al borde y él asintió apartándose de las mujeres. 

			Oliver caminó hasta un lateral del salón y se giró hacia el rubio, se veía igual que antes, su cabello quizá un poco más corto, con toques grises en las patillas, además notó en ese instante que tenía arrugas en sus ojos y en cada lado de los labios, era obvio, después de todo ya tenía treinta y nueve años de edad.

			—¿Qué demonios quieres? —le escupió de inmediato, dejando de disimular dado que se encontraban solos. 

			Michael lo observó confundido y trató de sujetar su antebrazo, pero él se apartó.

			—¿Nada ha cambiado? —le preguntó con una sonrisa burlona bailando por sus labios.

			—No eres mi hermano, ya te lo dije una vez —le respondió hastiado.

			—Pensé que nueva esposa, nueva vida, que viniste como señal de paz —comentó y se encogió de hombros. 

			Oliver bufó y negó con la cabeza, mientras ansiaba emitir una risa sardónica. Pero no lo hizo.

			—¿Esa es tu filosofía? —le preguntó —. ¿Así vivirás toda tu vida?

			—Deberías intentarlo, es bastante práctico —le comentó y parecía tan tranquilo, como si nada hubiese sucedido antes. Oliver miró a su alrededor, a los invitados y una duda se instauró en su cabeza. 

			—Dime algo, ¿cómo está tu hijo? ¿Por qué no está aquí? No lo veo por ninguna parte.

			Michael se tensó aunque no apartó su mirada, su expresión tosca, a la defensiva.

			—Mi hijo está con su madre, como debe ser —le dijo y desvió la mirada.

			Oliver lo supo, entendió que él había hecho lo mismo que hizo su propio padre, desplazó a su hijo, como si no valiera nada, a favor de otra familia. Furia irracional embargó su ser.

			—¿Está con…? —Negó con la cabeza y se acercó un paso para que nadie lo oyera—. ¿Por lo menos lo visitas? ¿Cuántos años tiene ya? ¿Cuatro? ¿Tres?

			Michael lo miró dudoso, causando que su furia aumentara más, si acaso fuera posible.

			—Es solo un chiquillo.

			Oliver sonrió sin humor mientras metía las manos en su bolsillo.

			—Eres una basura, lo más seguro es que quieras continuar con el ejemplo de Ethan y lo busques a los siete años, ¿es eso?

			—Estaba dispuesto a intentar solucionar esto, pero todavía sigues con lo mismo. Eso es historia, hermano, ¿Cuándo aprenderás a superar las cosas?

			—Es tan condenadamente triste que ella siempre te prefiriera a ti —espetó Oliver. 

			Lo miró de arriba abajo y quiso matarlo, masacrarlo para liberar al planeta de su existencia. Otra parte de su ser ansió gritarle a la estúpida mujer vestida de novia e informarle en qué se estaba metiendo, pero lo más seguro es que la idiota lo amara. Por supuesto, Michael era amable, adorable, y todos lo amaban, jamás eran capaces de ver la realidad. 

			—¿Y todavía te duele? —le preguntó, acercándose otro tanto—. Acéptalo, ella me amaba a mí y la hubiese tenido si no fuera por tu intervención, pero no importa, ahora tengo lo que en verdad necesito. ¿Puedes tú decir lo mismo? —Lo miró con burla y bufó—. No, porque no la tienes a ella. Eres un idiota, creí que lo habías superado, por favor, mira a la mujer que tienes al lado, es una diosa en comparación de Samy, aunque hay que aceptar que siempre tuvo lo suyo, pero eso tú y yo lo sabemos, ¿no es así? —terminó y sonrió con suficiencia.

			Él entrecerró los ojos y negó con la cabeza.

			—Espero que la hayas disfrutado —le escupió. Deseó golpearlo pero se contuvo a duras penas, estaba en un sitio público, en una boda  —en su boda— no podía hacerlo.

			—Oh, lo hice, disfruté mucho quitándotela y todo lo que pasó después. Además, tú también la dejaste, ¿o me equivoco? —preguntó y lo miró con los ojos entrecerrados. Oliver no respondió nada—. ¿Para qué sigues dándole vueltas a lo que pasó?

			Él miró al hombre que por mucho tiempo apreció y creyó su familia, y negó con la cabeza. 

			—Hasta nunca, Michael —le dijo y se giró para caminar hacia los demás sintiendo que bullía por dentro.

			—Imbécil —escuchó a sus espaldas, pero siguió caminando, tomó a Ilana  y la sacó del hotel sin poder procesar qué acababa de suceder, sintiendo la necesidad de saber lo que por tanto tiempo quiso ignorar. Su cabeza era un total revoltijo, mezclado con furia, odio y satisfacción al saber que Michael no la poseía; quería gritar, disfrutar de forma enfermiza que siempre tuvo razón sobre él.

			—¿Oliver? —le preguntó Ilana, posó una mano en su antebrazo, pero él ni siquiera podía sentirla—. ¿Qué sucede? —insistió, ya parados frente a la puerta del automóvil.

			—Ilana —dijo y fijó su visión en la expresión preocupada de ella—. Ve al hotel.

			 Ella frunció el ceño, interrogante.

			—¿De qué hablas? Ambos vamos al hotel, hay un suflé que quiero probar y me dijiste… —Se detuvo y lo miró fijamente, casi impactada—. Oliver, ya todo eso está acabado, no hay necesidad de remover el pasado. —Negó con la cabeza y ambos intercambiaron miradas sin decir palabra por un par de segundos—. Me equivoque al insistir en venir aquí, ¿verdad? En vez de ofrecerte un cierre creo que lo removí todo.

			—Solo daré un paseo —espetó y se pasó una mano por su cara—, todo eso ya está olvidado, pero debo descargar un poco de adrenalina.

			—Podemos irnos directo a la cama y te ayudaré a quemar toda la adrenalina que desees.

			Él sonrió y se acercó para besar su frente, acariciando su cuello. Ella deslizó una mano por su mandíbula.

			—Entonces nos vemos en el hotel —le dijo ella después de apartarse y se metió en el vehículo alquilado.

			Una vez solo, Oliver se pasó una mano por el cabello preguntándose a dónde iría ahora, necesitaba calmarse, se sentía alterado, incluso sus manos temblaban y su pecho retumbaba. Comenzó a caminar sin rumbo por un rato, desbarató su pajarita y desabrochó dos botones de su camisa, justo antes de volver sus manos en puño para recuperar un poco de control, allí decidió encaminarse hacia la empresa, cuestionándose si esta vez el trabajo y el licor serían suficiente para anestesiarlo.

		


		
			Capítulo 3

			Existe un sitio que refleja una luz

			que ilumina un pleamar infinito, 

			pero supongo que debo resignarme

			a nunca encontrar el mío.

			Shhh, nunca he mentido,

			todos esos sueños adolescentes 

			los enterré

			porque hieren como la kryptonita.

			Comic Book, Emmy The Great.

			Samantha entró a su casa ya entrada la noche. Estaba agotada. Por la tarde había tenido una nueva reunión con Susan y Sebastian, y fue tan desastrosa como las anteriores. La incomodidad y la confianza rota le impedían avanzar, ella quería confesarle a su prima su vida diaria, o el hecho de que sin importar cuánta gente tuviera alrededor, se sentía sola, porque siempre la había extrañado a ella, pero las palabras jamás podían salir de sus labios. Y para Susan era peor, porque aunque no se diera cuenta, la seguía protegiendo, se callaba por su causa, no la insultaba o recriminaba, porque no quería hacerle daño. Necesitaba que su prima dijera su verdad, era la única forma de avanzar, pero nunca sucedía.

			Lo único maravilloso era Sebas, tan inocente, dulce y tímido. Donde Susan era precavida y cerrada, él era abierto y confianzudo, le regalaba pinturas, sonreía todo el tiempo e incluso le había hecho gestos graciosos para hacerlas sonreír.

			Sam había sentido terror al final de esa reunión —como lo hizo en las anteriores—, porque cada vez que su prima y Sebastian se iban, no sabía si era la última vez que los vería.

			Después, había quedado para cenar y ver una película con Rachel, y al terminar la cena su amiga trató de arrastrarla con ella a bailar, pero allí dejó claro que se sentía agotada, que no se iba a suicidar porque Michael fuera a casarse y que podía estar sola, que de hecho lo prefería así. 

			Ese último mes, parecía que todos se hubiesen puesto de acuerdo en no dejarla sola ningún momento; visitas sorpresas, picnics improvisados, trabajos con entregas adelantadas, incluso labores de niñera de emergencia. Era un complot y le resultaba ridículo, al igual que entrañable. Los adoraba a todos. Y también la enloquecía porque sabía que, sin importar los años que transcurrieran, jamás olvidarían el estado en que la encontraron el día que perdió todo, tirada en el suelo, frente al cuadro que estaba guardado en el fondo de su clóset desde años atrás.

			—Hola, Lira —saludó a la gata que estaba acostada en su cama y la observó girarle la cara cerrando sus ojos. 

			Se acercó a ella, se acuclilló y trató de acariciarla aunque con esfuerzo, ya que se movía para impedir que la tocara. Suspiró hondo y sacó una pequeña bolsa con palomitas de maíz que compró en el cine, el tentempié favorito de su gata y con lo que solía sobornarla.

			—Aquí tienes, nena, perdona a mamá por tener vida social, sin importar lo escasa que sea —le dijo y al abrir la bolsa observó como la gata elevaba sus orejas y estiraba su cabeza, interesada. 

			Se levantó después de llenar su taza y se preguntó qué podría hacer antes de irse a dormir, podría adelantar el trabajo, pero la verdad no tenía muchos ánimos creativos ni deseos de buscar formas divertidas para vender un producto. Así que prefirió ir a su cuarto y tomar un largo baño con espuma; tal vez eso, junto con una copa de vino y música, haría que ese condenado y oscuro día pasara más rápido.

			Una hora más tarde tenía puesta su bata de seda verde favorita y estaba sentada en su cama, mirando a la imagen que reflejaba su espejo mientras cepillaba su cabellera, que ya casi rosaba su cintura.

			Verse a sí misma usando la bata que Susan le regaló cuando tenía quince años la llenó de nostalgia, extrañaba la sensación de seguridad que experimentó en esos momentos. Por otro lado, esos recuerdos parecían pertenecer a otra vida, ya que ahora no se parecía en nada a la chica que fue en ese entonces. Tan esperanzada y llena de vida, sin arrepentimientos ni pesares.

			Se preguntó si Oliver habría leído el último correo electrónico que le envió, o más bien alguno de ellos. Ni siquiera sabía por qué seguía escribiéndolos, quizá porque era más efectivo que pintar, o tal vez porque sentía esta necesidad de resarcirse, de saber si era feliz, y era lo único que se le ocurría hacer después de tanto tiempo. 

			Susan y Oliver eran las dos cargas que tenía en su vida, y no sabía cómo aliviar ninguna de ellas. Tenía la certeza de que sería capaz de hacer cualquier cosa para conseguir compensar tanto sufrimiento que les causó a ambos, por eso seguía insistiendo con su prima, y permitía su actitud casi agresiva hasta que ella estuviese lista para decir lo que en verdad sentía. Y lo aceptaría todo, porque era la única forma que veía de entrar nuevamente en su vida. 

			Se enfocó en sus ojos azules que parecían más nostálgicos, como si hubiesen vivido siglos en vez de unos simples veinticinco años y negó con la cabeza. No pintaría hoy, se negaba a hacerlo, así como se negaba a atormentarse por cosas que no podía cambiar. Además estaba bien, tenía a su familia por elección, unas personas que amaba y que la amaban y harían lo que fuera por ella —como quedó demostrado en su plan enloquecedor de acompañarla en todo momento—, y tenía una buena vida. Ese día solo era un simple bache en su camino, nada más ni nada menos.

			Se levantó de la cama y se acercó al espejo, y repasó el paso del tiempo sobre su cuerpo. Su cabello, que llevaba liso la mayoría del tiempo, caía por su espalda. Sus facciones eran más finas también, se desvaneció por completo su redondez de niña y su cuerpo estaba más estilizado, ya que jamás pudo recuperar por completo el peso que perdió años atrás. Sin embargo, frente a todos los cambios físicos que podía observar en esos momentos o que sabía sufrió a través de los años, lo que más extrañaba era su inocencia.

			La Sam de cuatro años atrás veía el mundo con los más puros e inusuales lentes rosas, todo era bueno, todo era posible.

			La Sam de ahora…

			Escuchó el timbre de su casa y frunció el ceño antes de soltar un gritillo frustrado, de seguro era Alexa que venía a cumplir su turno de cuidados y perdió su bendita llave, ya era la tercera vez en ese mes. No entendía bien por qué, pero los primeros trimestres de sus embarazos siempre la volvían distraída y olvidadiza. Corrió descalza hacia la puerta de la entrada y la desbloqueó de forma brusca.

			—¡Demonios, Alexa, estoy bien! —comenzó a pelear incluso antes de empezar a abrir la puerta—. No tienen que seguir con esta estupidez solo porque Michael… —Se detuvo y dejó caer la mano de la puerta, inhalando fuerte.

			«No soy la única que ha cambiado».

			—Oliver —susurró tan bajo que casi ni se escuchó.

			Él estaba allí. Frente a ella. Por un instante le resultó gracioso, tenía una imagen de él fija en su mente que rememoraba cada vez que lo recordaba, era de una noche robada, cuando todo fue perfecto sin saberlo. Se acordaba de sus propias manos en su pecho mientras le decía que lo extrañaba y aceptaba estar a su lado, a intentarlo de verdad. De sus ojos de un color aguamarina por el reflejo de la luz, brillantes, y hasta felices, una sonrisa en sus labios, y su cabello largo hasta la nuca un poco desordenado.

			El hombre que estaba frente a ella no parecía ni existir en el mismo universo. Era igual de guapo, lo que es más, lucía despampanante con el esmoquin que estaba usando, e incluso parecía mucho más alto y musculoso que antes, aún la hacía sentir diminuta; sin embargo, la línea de su mandíbula, las pequeñas rayas en sus labios y la expresión en su cara, gritaba un dominio y control doloroso y casi letal, características que antes no existían. Sus ojos eran verdosos en vez de castaños, casi color lima, pero endurecidos; su cabello, más corto, estaba engominado y hacia atrás, parecía más oscuro que nunca.

			—¿En verdad estás aquí? —preguntó cuándo pudo elevar su voz, aun así sonó enronquecida. ¿Estaría enloqueciendo? ¿Se había ensimismado tanto en sus pensamientos que ahora estaba sufriendo alucinaciones? 

			Él la miró por otros segundos sin pronunciar palabra alguna y sin ninguna expresión en su cara, solo detallándola, sus ojos la recorrieron de arriba abajo y con eso le hizo recordar la ropa que estaba usando, o más bien la falta de ésta. Dio un paso hacia atrás y él aprovechó esa oportunidad para entrar a su apartamento. 

			Sam cerró la puerta y observó sus manos temblorosas sobre la madera. No era una alucinación, decidió justo en ese instante, porque su nariz detectó un perfume distinto al que recordaba que él utilizaba. Había imaginado tenerlo frente a ella tantas veces, cientos de esos escenarios pasaron por su cabeza en un segundo: llantos, gritos, ruegos de rodillas, y risas; en cada uno de ellos sus acciones resultaban escandalosas y elocuentes. Y ahora que en realidad estaba allí, ella no podía siquiera mover sus brazos para tapar sus senos llenos que debían traslucirse por la vieja bata.

			Apartó las manos de la puerta así como las esperanzas que quisieron surgir en su pecho y la voz que le repetía que estaba allí, que por fin la buscó. 

			Se forzó a tranquilizarse y a envolverse con sus brazos antes de girar a encararlo. 

			Él estaba parado en la mitad de la sala y veía alrededor con expresión plana, sus manos dentro de los bolsillos de su pantalón negro.

			—¿Cómo estás? —preguntó después de aclarar su garganta, optando por irse por la opción más sencilla.

			Oliver la miró con una expresión tan fría y dura que de nuevo le hizo pensar en cuánto podía cambiar una persona en el transcurso de los años, así como en cuánto lo extrañó.

			—Bien —contestó por fin y en respuesta su cuerpo se estremeció al escuchar el sonido de su voz. Sus recuerdos no le hicieron justicia a ese tono grave y profundo—. La pregunta sería cómo estás tú —dijo con tono irónico. Sam lo observó, confundida.

			—Estoy bien —susurró y parpadeó varias veces, sus ojos se humedecieron ¿Por qué tenía que buscarla en ese momento? Susan, Sebastian, Michael y ahora él, es como si el ciclo de su vida se abriera y cerrara todo en un mismo día. De nuevo—. ¿Qué haces en Chicago? —inquirió en un intento desesperado de cambiar el tema que rondaba en su cabeza.

			—Fui a una boda —anunció—, aunque ya debes saberlo, ¿Alexa no venía a consolarte? 

			Ella se alejó un paso sin dejar de mirarlo al entender su vestuario y por qué estaba allí.

			—Michael —declaró inhalando fuerte, su pecho le iba a explotar y su estómago se revolvía. Sam lo observó, interrogante—. ¿Fuiste a la boda de Michael? Pensé que él y tú…

			—Creíste que por lo que sucedió no volvería a verlo nunca más —completó como si fuera lo obvio.

			Bajó la mirada y se alejó otro paso de él.

			—Casi se mataron ese día, y dijiste que nunca más le hablarías —respondió, titubeante.

			—Mi hermano se casaba, era parte de mis obligaciones asistir, así me lo manifestó mi padre; lo cierto es que no me perdí su primera boda, y no me iba a perder la segunda. Aunque quedé muy sorprendido. 

			 Él la encaró con sus ojos duros y Sam frunció el ceño.

			—¿Sorprendido?

			—Por tu ausencia.

			—¿Mi ausencia? —repitió de nuevo con voz idiotizada.

			—¿No funcionó, Samantha? ¿Cuántos días tuvieron que pasar para que te dejara? 

			Sam lo observó horrorizada, después emitió una especie de jadeo mientras negaba con la cabeza.

			—Yo no estuve con Michael. Nunca —declaró aturdida—. ¿Por  qué todos ustedes piensan eso? ¿Tan imposible era simplemente preguntarme si estaba o no con él, averiguar un poco? 

			—¿Te abandonó después de quitarte todo el dinero que te dejé por el divorcio? —le interrumpió, aunque por sus palabras parecía que ni siquiera estuviera escuchándola de verdad.

			Se tensó sintiendo que todo su cuerpo se paralizaba y sus ojos se abrieron como platos.

			—¿Qué? —preguntó azorada—. ¿De qué estás hablando?

			—¿Es por eso por lo que vives así, en esta excusa de apartamento? ¿Gastaste todo mi dinero en estupideces, o lo gastó Michael, y te quedaste sin nada?

			—¿Qué dinero, Oliver? Yo no me quedé con ningún dinero del divorcio, lo sabes  —le replicó molesta, mientras miles de pensamientos atravesaban su cabeza, sus indagaciones no tenían ningún sentido y la confundían—. ¿Por qué estás aquí? 

			Él no respondió ya que estaba paralizado viendo un punto en una pared; siguió su visión y descubrió que estaba observando su colección de fotografías.

			 Tres años atrás, Christian le regaló una cámara profesional y con ella había adornado su pared con imágenes de su pequeña familia, todas en impresiones de blanco y negro. 

			En los laterales estaba una de Lucas y Alexa sonriendo; la tomó en una tarde que fueron a un parque, ambos estaban acostados sobre la grama, él acariciaba su mejilla quitando un mechón de su cabello y ella lo observaba con expresión tan enamorada que aún suspiraba cada vez que la miraba. En ese entonces Alexa andaba embarazada de Jar y una de sus manos estaba en el vientre mientras Nella se encontraba acostada en las piernas de su padre.

			En otra esquina, estaba una fotografía que tomó Christian en ese apartamento, de ella durmiendo en el sillón con Lira sobre su estómago, el cabello cubría toda su cara excepto sus labios que formaban una pequeña sonrisa. Lira miraba a la cámara, con expresión superior y aburrida.

			Adoraba a esa gata.

			En el lateral derecho había una del perfil de Rachel con una taza de café con crema chantillí en sus manos, estaba sonriendo y mirando hacia el frente; lo que más le fascinaba es que mostraba una calma e inocencia que nunca antes vio en ella.

			En el medio de todos, la foto más grande, era una impresión de Christian y ella. Fue en ese mismo día de la salida al parque, él acababa de tirarla al suelo y estaba haciéndole cosquillas; la foto la tomó Rachel en un momento exacto cuando la estaba girando, se veía su cabello volando entre su cara, sus manos sobre las de Christian. Aunque en la realidad estaba tratando de soltarse, en la imagen parecía como si lo estuviese sujetando; y ambos reían. Le gustaba esa imagen, la emoción en los ojos de él era real y brillante. Esa foto le daba esperanza y por eso estaba en el medio. Ambos se veían como si estuvieran completos.

			Ella sonrió mínimamente por el momento que captó esa fotografía, se encontraba tan concentrada en la imagen que no notó que él la estaba observando.

			—Ya lo entiendo todo. Las pocas veces en que a Alexa se le escaparon cosas sobre ti, siempre mencionaba a Christian a tu lado. ¿Así son las cosas ahora, Samantha? Te volviste una mujer en búsqueda del mejor benefactor; gastaste el dinero y…

			—No me quedé con nada cuando nos divorciamos, nada, no sé en qué otro idioma decírtelo para que lo entiendas —le interrumpió girando para encararlo—. Sabes, Oliver, fantaseé muchas veces sobre nuestro reencuentro, pensé en diferentes escenarios, armé miles de conversaciones en mi cabeza. En algunos me gritabas y actuabas en forma cruel; en otras podíamos hablar con tranquilidad sobre lo que sucedió —dijo e hizo un movimiento en su mano como descartando lo anterior—, pero ni una vez, en ninguna de mis fantasías, aparecías tú preguntando cosas ilógicas y sin sentido. ¿Es por eso por lo que viniste después de tanto tiempo? Porque no te entiendo.

			—¿Por qué no eres tú la que se estaba casando con Michael hoy?

			—¡Porque nunca he estado con Michael! —explotó—. Porque la última vez que me tocó fue en ese maldito sótano el día en que me dejaste y la última vez que lo vi fue cuando nació Sebastian.

			Él se apartó un paso y la miró con sorpresa y confusión.

			—Hombre imbécil —murmuró mientras se pasaba una mano por el cabello y empezaba a caminar por la habitación—. ¿Creíste que yo me iba a casar con él? ¿De verdad, Oliver? Después de todo lo que intenté encontrarte y lo que te dije ese día, ¿cómo se te ocurre?

			Él dirigió su mirada hacia el cielo y se carcajeó con tanta amargura que ella quedó aturdida y paralizada.

			—¿Intentaste, qué? Hablas como si hubieses hecho algún esfuerzo por buscarme. 

			—¿Algún esfuerzo? —Jadeó y lo observó, más frustrada que nunca.

			Él sonrió de forma cruel, ese gesto le resultó tan extraño en sus facciones que causó que se estremeciera, de nuevo.

			—¿Y qué esperabas, que me llamarías y volvería a ti como un idiota? ¡Qué actuaría como el completo imbécil en que me habías convertido! —gritó mostrando por fin alguna emoción desde que entró por la puerta.

			—Esperaba poder hablar contigo —aseveró acercándose un paso—. Esperaba que actuaras como un hombre.

			—¿Como un…? —Bufó—. No me hagas reír, Samantha, ¡lo dice la que siempre actuó como una jodida niña!

			—Yo te dije que lo iba a intentar, y al otro día me abandonaste sin escucharme, ¡no me diste ninguna oportunidad! —le gritó también perdiendo el control.

			—¿Y qué mierda esperabas? ¿Tal vez que te hiciera la cama para que te acostaras una y otra vez con Michael? ¡Qué me volviera un maldito pendejo peor del que ya era!

			—Fue una maldita estupidez, estaba confundida, pero te amaba a ti —gritó como si lo hubiese repetido hasta el cansancio—. No estuve con él, ¡tengo cuatro condenados años que no lo veo! Y ya sabrías todo esto si me hubieses permitido acercarme a ti después de ese día.

			—Para eso tendrías que haber hecho un jodido esfuerzo mayor al de escribir un escueto mensaje diciendo «lo siento» y una puñetera llamada, Samantha. 

			—Hice todo lo que pude.

			—Estuviste con Michael, eso fue lo que hiciste ¿cuánto tiempo te lo follaste? ¿Cuánto tiempo pasó antes de que se cansara y te dejara?

			—¡Basta! —rogó, tapando sus oídos—. ¡Nunca lo estuve! Si me hubieses hablado, si te hubieras interesado un poco en mí y en esto, lo sabrías.

			—¡Lo mismo digo!

			—Por lo menos yo lo intenté.

			—¿Llamas a eso intentar? Tus llamadas, tus cartas, tus e-mails no fueron suficientes cuando yo lo di todo, cuando te salvé el culo una y otra vez, cuando incluso me casé contigo para que no perdieras a tu jodida prima.

			Ella lo miró confundida y se acercó hacia donde él estaba parado.

			—¿De qué estás hablando ahora? ¡Fui a buscarte a Londres! Gaste mis ahorros y mis esperanzas. Pero no logré saber que estabas en Canadá hasta después de perderlo todo; por Dios, si hasta aguanté que tu madre y tu abuelo me humillaran y me botaran del país, ¡¿qué más querías que hiciera?! —le gritó y lo empujó con fuerza para alejarse. 

			Por el revuelo, Lira se había desperezado y caminado hacia donde estaban ellos, se detuvo toda erizada amenazando a Oliver con su cuerpo y la mirada.

			—¡Mientes! —le gritó a la vez que se acercaba y la tomaba de un brazo, zarandeándola.

			Después la jaló y la tomó de sus dos brazos atrayéndola a su cuerpo hasta que la pegó contra su pecho. Sam respiraba con dificultad y lo miró con lágrimas de impotencia en sus ojos.

			—Te dije que te quería y me dejaste, incluso cuando sabías que iba a quedar sola, que quedé sola; después me rechazaste una y otra vez; no pude acercarme a ti, no contestaste a ninguna de mis llamadas o correos. Intente todo lo que se me ocurrió…

			—No lo hiciste —exclamó y respiró entrecortado, perdiendo el control que había llevado hasta ese momento, sus ojos brillaban de rabia absoluta y apretaba su sujeción hasta hacerle daño. Sam trató de removerse para que la soltara, pero era imposible—. ¡No!

			—Pregúntale a tu madre, a tu abuelo —le dijo desesperada, y trató de zafarse de su agarre. 

			Jamás creyó que esa conversación iba a llegar a ese punto o que él no supiera que ella había viajado a Londres, sabía que Oliver I se lo iba a ocultar; pero imaginó que Briony sí se lo diría.

			—Si no me crees, pregúntale a Emma, la asistente que trabaja en tu empresa          —estalló y Oliver la apretó con más fuerza causando que ella gritara por el dolor—, pregúntale por los días que pasé parada afuera del edificio, esperando poder verte o encontrarte. Ella lo sabe porque intentó ayudarme…

			 En ese momento él estrelló sus labios contra los de ella y Sam gimió antes de subir sus manos a su cuello y pegarse a su cuerpo. 

			Era absurdo, ilógico, estúpido, responder, sobre todo sabiendo que esa discusión era importante, pero no pudo evitarlo. No cuando sintió su boca envolviéndola con todo el ardor que recordaba de antaño. 

			Él tomó su trasero y la subió haciendo que envolviera sus piernas en sus caderas, mientras la forzaba a abrir la boca y la tiraba contra la pared donde estaban las fotografías. Escuchó un ruido hueco y vidrio cuartearse, pero no podía concentrarse en otra cosa más que en sus labios que la estaba incendiando y quemando. Cielo santo, en esto nada había cambiado, o tal vez sí, pero para mejor. Percibió su lengua rozando la suya, se pegó más a su cuerpo, y lo abrazó con fuerzas.

			—Maldición —escuchó que mascullaba un segundo que se había separado de sus labios para respirar, pero ella no pudo pronunciar palabra, ya que comenzó a besarla de nuevo.

			Gimió y metió la mano por su chaqueta para acariciar su espalda mientras la besaba con salvajismo, con gula, sin permitir que se moviera o se apartara.

			Sintió que sus manos rozaban sus piernas y se metían por sus muslos y empezó a acariciar su sexo desnudo. Ella se apartó de sus labios y subió la cabeza para jadear, buscando respirar. Negó con la cabeza.

			—¿Estás loco? ¿Qué estás haciendo? —preguntó aturdida al sentirlo acariciar su piel desnuda con un par de sus dedos.

			—Intenté tanto olvidar la calidez de tu coño —le gruñó a la vez que besaba su cuello, removiéndose contra ella e introduciendo un dedo dentro de su cuerpo. 

			Sam, en respuesta, gritó y arañó sus hombros sobre el saco.

			—Esto no está bien —balbuceó y golpeó la pared con su cabeza al sentir que introducía otro dedo dentro de su ser y lo retorcía con movimientos diestros. 

			Él volvió a tomar sus labios, a consumirla y un par de minutos después con su mano libre apartó la bata verde hacia los lados para descubrir sus senos y prácticamente empezó a comerlos. 

			—Tus jodidos pechos. ¡Cómo los extrañé! —escuchó que él susurraba para sí mismo.

			Ella estaba ya al borde del abismo, no podía creer que estuviese tan cerca, o que estuviese permitiendo que alguien la tocara así después que momentos antes había lanzado todo su odio contra ella. Que él estuviera allí, y que estuviese poseyéndola de nuevo, era inverosímil por decir lo menos.

			—Oliver —susurró desesperada mientras lo sentía tocarla. Él dejó de atender sus pechos y subió su cabeza para mirarla—. Ámame —le rogó en voz baja y lo sintió tensarse. 

			Lo miró sin saber bien qué hizo mal; pero antes de poder analizarlo, él la besó de forma salvaje y violenta, a la vez que empezaba a desabrocharse el pantalón. 

			—Voy a follarte, Samantha —le dijo. Ella parpadeó, su mente aturdida intentando aclararse a la vez que sentía que su corazón se hundía. 

			Lo sintió removerse y al abrir sus ojos vio como terminaba de ponerse el condón, pero antes de hablar él se introdujo en ella con un movimiento certero. Sam gimió de dolor, se había olvidado lo que le costaba al principio recibirlo, además que tenía años en celibato. 

			Casi de inmediato él comenzó a moverse, con embistes fulminantes y profundos, tomando su trasero para paralizarla, causando que se golpeara contra la pared en cada impulso, a la vez que besaba su cuello, sus pechos, y acariciaba su clítoris. 

			—¿Extrañaste mi pene, Samantha?¿Extrañaste que te hiciera esto? —preguntó embistiendo una y otra vez, a Sam le costaba respirar. 

			Ella gimió y trató de besar sus labios, pero él se apartó para morder su cuello y jalaba su cabello para que le ofreciera más esa parte de su anatomía.

			—Te extrañé a ti —le susurró entre jadeos. Iba a decir otra cosa, no sabía bien qué, pero él lo impidió besando por fin sus labios y comenzando a embestir con fuerza.

			—Demonios —gruñó con voz oscura y casi atormentada un par de minutos más tarde—. Había olvidado cómo me aprisionas, cómo me asfixias y la forma en que me quemas —dijo. La miró a los ojos y paró sus embistes por un momento—. Maldita seas, Samantha. Maldita seas.

			Ella sintió que se le humedecían sus ojos y él comenzó a impulsarse con ímpetu renovado, sabía que tendría moretones por cómo la tomaba, pero en ese momento nada le importaba, solo él, y tenerlo más cerca, por lo que agarraba con violencia la parte baja de su saco para sostenerse y aprisionarlo a su vez.

			—Oliver, yo… —gimió. Deseaba retroceder los años pasados y evitar el daño que le había hecho.

			—Ahora no —dijo con voz jadeante—. Fóllame, solo eso, solo eso —le pidió antes de besarla y continuar con sus empujes, mientras ella gritaba, se estremecía y revolvía en sus brazos—. Y córrete, necesito que lo hagas y me aprietes hasta ahorcarme. Como antes —le ordenó.

			Ella sintió su pecho constreñirse del dolor, aunque unos segundos después él le hizo cumplir su orden sin contemplación.

			SAMANTHA ESTABA ACOSTADA de medio lado en el sofá, estaba envuelta en la bata verde, aunque la tela que antes cubría su hombro derecho estaba desgarrada. No entendía bien qué sucedió, en un segundo estaban peleando sin decir nada en realidad y en el siguiente se encontraban contra la pared, teniendo relaciones sexuales, en un acto que no fue tierno, ni dulce, aunque Oliver jamás lo fue antes. 

			Sin embargo, esta vez faltó algo. Lo único parecido a él en ese encuentro, además del salvajismo con el que la poseyó, era que en ese momento la estaba abrazando, acostado detrás de ella, con un brazo en su cintura y el otro debajo de su nuca. Percibía su respiración en su cuello, no era acompasada por lo que era evidente que estaba despierto, aunque no hablara.

			—Hace años me enteré de que estás dirigiendo Aldrich-Millicent, que lograste lo que siempre quisiste —le comentó con voz ronca, sin saber bien qué decir o cómo actuar—. Me sentí muy orgullosa de ti, sé todo lo que luchaste por ello, aunque jamás dude que lo conseguirías, ¿es todo lo que imaginaste que sería? 

			Lo escuchó suspirar y ella cerró los ojos, elevó su mano para posarla en su antebrazo, necesitaba el contacto.

			—¿Al menos eres feliz? —inquirió y él no respondió, aunque Sam no esperaba respuesta—. Perdóname —le susurró agradeciendo por un segundo no poder ver su cara y sintió como tensaba el brazo con el que tenía envuelta su cintura—. Sé que llega más de cuatro años tarde, quisiera explicarte lo que sucedió en ese sótano, tienes derecho a saberlo…

			—Eso está en el pasado —le respondió, interrumpiéndola.

			Ella tragó grueso, sabía que eso no era cierto, no si la discusión que tuvieron antes significaba algo, mucho menos si tomaba en cuenta lo que acababa de suceder. Envolvió la mano que estaba sobre su cuerpo con la suya y se mordió el labio.

			—Desearía que eso fuera cierto —susurró—. A veces me encuentro deseando las cosas más estúpidas, entre ellas que jamás me hubieses dejado salir de tu cuarto esa mañana  —confesó.

			Él se removió para pararse y ella apretó su mano para impedirlo. Allí tocó el metal en su dedo anular y bajó la cabeza, se sentó sobre el sofá y acercó la mano de Oliver a sus ojos. 

			—Oh, Oliver… —murmuró con su mirada desenfocada por las lágrimas, su respiración ahogada—. ¿Estás casado? 

			—Sí —respondió en tono monocorde. 

			Ella se apartó y giró para mirarlo, las lágrimas rodaron por sus mejillas. Él seguía acostado en el sofá y la miraba sin parpadear, sin ningún atisbo de la culpabilidad que a ella la estaba invadiendo. Notó que Oliver ni siquiera se molestó en desvestirse, solo su pantalón estaba desabrochado y el borde de su camisa estaba enredado en su cadera, junto a la faja negra del traje.

			Bajó la mirada hacia su bata rota, y de alguna manera le pareció simbólico, una prueba tangible del quiebre de sueños y fantasías adolescentes.

			«No, no. No de nuevo. ¿Qué demonios hice?», pensó Sam.

		


		
			Capítulo 4

			Soy una pintora solitaria,

			vivo dentro de una caja de pinturas.

			Recuerdo esa vez que me dijiste

			«el amor es tocar el alma»

			y es evidente que tocaste la mía

			porque una parte de ti sale de mí

			de vez en cuando en estas líneas.

			A Case of you, Joni Mitchell.

			Samantha miró a Oliver en medio de su sala de estar, acomodando su ropa. Abrazó sus piernas y negó con la cabeza, comenzó a sentirse perdida.

			Cerró los ojos por unos segundos, mientras parecía que su corazón fuera a explotar. No lograba entender por qué no merecía un poco de paz y redención. Ella podía jurar que lo había intentado, reflexionó y cambió, esperaba que para mejor. Intentó ser feliz, vivió con lo que pudo, aceptó la soledad y a su nueva familia. 

			Claramente estuvo equivocada.

			—Debí haberlo sabido. ¿Por qué no lo sabía? —susurró a nadie en particular, a pesar de que él estaba a solo unos pasos de distancia. Alexa debía saberlo, ¿no era así? ¿Por qué no se lo dijo?—. ¿Quién…?

			—Ilana —le respondió sin dejarla acabar y ella lo miró entonces, cada movimiento parecía ser más lento de lo normal, y era como si los viera a ambos al mismo tiempo, pero desde una posición distinta, desdoblada. Parpadeó un par de veces forzando a su mente a trabajar, a pensar, a conectar palabras con imágenes y allí la recordó, a la rubia fría que conoció en Londres, en la casa de su abuelo, en esa horrible cena.

			—¿La quieres? —Se forzó a preguntar y negó con la cabeza de inmediato—. No, claro que no, si la quisieras no estarías aquí, conmigo. Tú jamás serías capaz de traicionar a la persona que amas, lo sé,  me lo dijiste una vez: no engañas, nunca. 

			Él soltó una carcajada seca y cruel, el corazón de Sam dio un vuelco en respuesta.

			—Dije bastantes pendejadas en ese entonces. Actué como un imbécil y un débil.

			—No, no lo hiciste, fuiste solo tú.

			—¿Yo? No —insistió—. Debí sonar patético confesando amores y creyendo idioteces, como el hecho de que si te decía que no engañaba tú harías lo mismo, lo cual no resultó ser nada efectivo, ¿no es cierto?

			Sam parpadeó calmando el dolor y negó con la cabeza, cada vez más triste. 

			—Estaba confundida, y tú lo sabías. —Él bufó y ella jadeó con dolor—. Si esto es lo que piensas de mí, ¿para qué me buscaste después de tantos años? No lo entiendo.

			—¿Y tú? ¿Por qué sigues escribiéndome?

			Ella intentó sonreír, aunque no supo si lo consiguió. Se encogió de hombros.

			—No sabía qué más hacer —susurró—. Al principio creí que podría hacerte entender lo que sucedió, y mientras los años pasaban quedó como mi única conexión contigo, no estaba dispuesta a perderla. ¿Los leíste?

			Él negó con la cabeza. Sam asintió, siempre lo imaginó, aunque saberlo jamás la detuvo a seguir haciéndolo. Ambos se quedaron callados y ella frunció el ceño, de nuevo queriendo darle algún sentido a lo que estaba sucediendo. Alexa tenía que haberlo sabido, decidió, al igual que Lucas, era imposible que ellos no se hubieran enterado de que Oliver estaba casado.

			—¿De verdad fuiste a Londres? —le inquirió él, tomándola por sorpresa. Ella se forzó a concentrarse en él, y no en las dudas que seguían germinando en su mente.

			—Sí. Lo hice, tres días después de que te fuiste, fue una estupidez, lo sé, pero no sabía qué más hacer. No contestabas el teléfono, en la empresa nadie me daba razón de ti, jamás perteneciste a ninguna red social, así que no podía localizarte. Estuve allí tres semanas, sin ningún resultado. Debí contactar a Alexa, solo que estaba tan avergonzada con todo lo que sucedió…

			—Y querías seguir pretendiendo ser la víctima, ambos sabemos cuánto amas ese papel —le atacó con tono brusco, y ella negó con la cabeza aunque aceptó sus palabras, ya que sabía que en parte tenía razón.

			—¿Qué quieres que te diga? Fue una estupidez, te hice daño y lo sé, he tenido que vivir con ello cada día. Te hice promesas que incumplí, lo deje acercarme a mí cuando no debí, me besó y le respondí, y lo peor es que ese ni siquiera fue el acto más inmaduro y absurdo de mi vida, con lo único que puedo justificarme es que quería estar segura.

			—¿Segura de qué? ¿De qué podrías usar y jugar con todos los hombres a tu alrededor?

			—¿Qué? ¡No! —gritó, incrédula—. De que en verdad nunca lo quise a él, porque jamás lo hice, no estaba enamorada de él, sino de ti. Siempre fuiste tú.

			Él soltó un bufido y negó con la cabeza antes de acercarse tres pasos hacia donde estaba sentada, en un impulso salvaje, como si fuera a agredirla. Sam se estremeció y se elevó sobre el sofá, para huir. Sin embargo, antes de poder alejarse, Oliver la cogió sus brazos, cerniéndola sobre él, ambos mirándose a los ojos. 

			Ella comenzó a respirar de forma brusca, aturdida tanto por su violencia como por tenerlo tan cerca, sus ojos volvieron a humedecerse y se concentró en los de él, el verde lima con brillos atormentados.

			Le rompía el corazón.

			—¡Dime qué estás mintiendo!

			Ella negó con rudeza, sus lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas y subió las manos con esfuerzo —solo porque él relajó la sujeción de sus brazos para poder moverlas— hasta colocarlas en cada lado de sus mejillas.

			—Siempre fuiste solo tú.

			Él se apartó con hosquedad y le dio la espalda posando sus manos sobre la nuca, en una pose tan suya cuando se sentía frustrado, tan del Oliver que ella conocía de antaño.

			—Aunque ya nada de eso es importante, ¿no es así? —susurró y lo escuchó bufar antes de bajar sus brazos y hundir los hombros—. ¿Qué significó todo esto? ¿Para qué buscarme si tienes un hogar en otra parte? Qué fue esto. Estuvimos juntos, pero no hubo cariño, no hubo nada. Ni siquiera me habrías besado si no te hubiese hecho sentir incómodo. ¿Crees que no me di cuenta? ¿Por qué viniste? —repitió.

			—Porque quería sexo, y me apetecía saber si estabas disponible para ello, te desee y ansiaba saber si seguías dispuesta a entregarlo sin importar tus sentimientos al respecto.

			Las palabras sonaron tan brutales que ella sintió que la había agredido físicamente. 

			Y ese golpe llegó hasta su alma.

			—Si tu intención fue venir y herirme, lo lograste, felicitaciones. Lo único que te falta es sacar tu billetera y lanzar unos cuantos dólares en esa mesa —concluyó señalando la mesita de café torcida frente a ellos.

			Él se giró para mirarla y sonrió con cinismo.

			—No, Samantha, ya pagué por tus servicios años atrás, en el acuerdo de divorcio, y comparando el producto y la calidad de este, te sobrevaloré ¿no lo crees?

			Ella dejó escapar todo el aire de sus pulmones, se bajó del sillón en un impulso rabioso y golpeó la mejilla de Oliver con el puño cerrado. Ignorando el aguijonazo que sintió en sus dedos doblados y desquiciada por la rabia, comenzó a golpearle el pecho en un vano esfuerzo por lanzarlo fuera de su casa. 

			—¡Lárgate de aquí! —le gritó, mientras que a empujones, lo acercaba a la puerta principal. 

			Una vez en el portal, Oliver sujetó sus antebrazos y la pegó a su cuerpo, el ataque nervioso de Sam comenzó a menguar. Ella levantó su rostro y lo miró a los ojos. Se quedaron así por un momento. La expresión del que antaño había sido el amor de su vida, seguía siendo inescrutable, tan distinta a la mirada que Sam había retenido en sus recuerdos. 

			Parecía absurdo e ilógico, ese mismo día había pensado en que todos habían cambiado, incluso ella había notado sus cambios. Pero la idea de haber sido la creadora del hombre cruel que la estaba sosteniendo, era aterradora. 

			—Dios, cuánto debes odiarme —le susurró ella con voz rota—.Yo solo quería que fueras feliz, lo rogué tanto durante todos estos años. Perdóname. —Lo sintió sacudirse de forma involuntaria, y ella deslizó una mano hasta posarla en su mejilla—. Debí haber luchado más por ti, haberme esforzado mucho más, no debí rendirme tan fácil. Siempre tuviste razón.

			—No digas estupideces —gruñó él, incómodo, luego se alejó un par de centímetros.

			—Tanto nadar para morir en la orilla —le susurró obligando a sus manos a reaccionar para alejarlo, para que la liberara—; huí de mi casa, cometí las estupideces más increíbles del planeta, y heme aquí, igual completé el círculo, convirtiéndome en lo que tanto me acusaste años atrás, en lo que tanto evitaste: la «puta» de un hombre casado. ¿No te parece absurdo? Y qué seas tú de entre todos los demás... —Negó con la cabeza a la vez que lo sintió estremecer, como si hubiera recibido un golpe también—. Y tú, eres tan frío y brutal como el hombre que un día juraste nunca convertirte.

			—Solo maduré, Samantha, y dejé de ser débil —respondió, pero por primera vez en esa noche, su tono no era el de una persona segura de lo que está diciendo. 

			—¿Débil? Nunca fuiste débil… Eras perfecto a tu manera. Dime la verdad, ¿fui yo la causante de que te convirtieras en esto? —le preguntó con voz ronca—. Entonces ni siquiera he empezado a pagar mis fallas, porque transformar el hombre que eras a esto que está frente a mí, no tiene perdón. Tu abuelo debe estar orgulloso, eres su obra maestra.       —Sus ojos se humedecieron—. Vete, Oliver. Vete.

			Allí, justo frente a sus ojos, el pequeño atisbo de emoción que había visto antes desapareció, y Oliver volvió a convertirse en el ser frío que divisó cuando abrió su puerta por primera vez. Él se dio la vuelta y salió de su vida, de nuevo, sin siquiera despedirse.

			Ella cerró la puerta con movimientos lentos y torpes, después se deslizó por la pared hasta caer al suelo, temblando comenzó a hiperventilarse, hasta que finalmente soltó un sollozo. Fue en ese instante que se despidió de su redención, dijo adiós a un amor que jamás volvería y a una vida que resultó ser solo una fantasía. 
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